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La competitividad territorial  necesita que se consideren  todos los elementos que pueden influenciar  el éxito de un territorio.  El enfoque sistémico de la   competitividad  sistémica permite  comprender  las realidades de  territorios poco exitosos.   El análisis  de  niveles  permite esta teoría,   ayuda a  comprender mejor  las realidades  socio-productivas subnacionales dentro de un contexto nacional. 

Los niveles de análisis  son, el  metanivel, que está definido  por los  patrones  de la organización social, política y económica;   el macronivel,   referido al nivel agregado  del  contexto económico, político y jurídico;  el  mesonivel, relacionados a las instituciones y política regional y sectorial  y el micronivel, concerniente a  las decisiones que se toman tanto dentro como  entre   las empresas.
No debe   subestimarse la importancia que tienen   los  factores asociados a los  patrones de organización    de la sociedad local   y la importancia del entorno  territorial. Tampoco sobredimensionar la importancia que tienen el análisis de  macroeconomía o a un análisis  micro  para entender la competitividad.

 En provincias poco exitosas como la del Chaco todos lo niveles son importantes  pero existen fuertes restricciones  operativas a nivel meta y meso.
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 Introducción

Promover el desarrollo en regiones atrasadas exige un esfuerzo colectivo en cuanto a movilización de actores locales, aprendizaje conjunto  y construcción de relaciones positivas empresariales y socioinstitucionales. 

El artículo  hace referencia  a la necesidad de tener en cuenta  los  distintos    niveles de la competitividad
  como forma de comprender y activar potencialidades en territorios poco exitosos.  El análisis  de  niveles  permite   comprender mejor  las realidades  socio-productivas subnacionales dentro de un contexto nacional. 
Los niveles
 de análisis que conforman el concepto son: el  metanivel, que está definido  por los  patrones  de la organización social, política y económica;   el macronivel,   referido al nivel agregado  del  contexto económico, político y jurídico;  el  mesonivel, relacionado a las instituciones y política regional y sectorial  y el micronivel, concerniente a  las decisiones que se toman tanto dentro como  entre   las empresas. En general se  subestima la importancia que tienen   los niveles  asociados a los  patrones de organización  de la sociedad local  y del entorno institucional territorial. El estudio de competitividad tiende a  supeditarse a un  análisis  macroeconómico o a un análisis  micro,  pero relacionado  sólo a lo que ocurre dentro de las empresas. 
En cualquier región siempre todos lo niveles son importantes,   pero en regiones  poco exitosas, los  niveles meta y meso  pueden a llegar a tener  una mayor  importancia explicativa. 

En la primera parte del artículo   se define lo que se entiende como  una región poco exitosa. Luego  se examina   la teoría  de la competitividad sistémica  pero poniendo énfasis en los conceptos que se adaptan mejor para explicar la situación competitiva de una región. Para terminar con un descripción de las características sistémicas de la competitividad en  la provincia del Chaco.
Territorios Poco Exitosos

El enfoque territorial surge en respuesta al excesivo énfasis economicista que  no ha logrado disminuir las diferencias  entre las regiones.  El concepto de proximidad
 define lo que es un territorio  y  es una unidad espacial  con un entramado  social propio y que está regida por instituciones y organizaciones  particulares.

Existen distintas formas de ver el “éxito” de un territorio. Así se toman  indicadores de actividad productiva, consumo,  ingresos medios, etc. 
 Pero es bueno pensar el concepto “éxito” como  algo relativo por que permite ver  hacia donde están yendo el crecimiento y desarrollo de los territorios. En regiones atrasadas, el tema central del éxito debe estar definido en territorios de acortar las distancias con  territorios específicos. Todos las regiones  podrían tener sendas de expansión de  las variables relevantes  pero  si la dispersión   entre ellos creció es difícil afirmas que la regiones atrasadas son exitosas.
Un enfoque sistémico de la competitividad territorial

Las empresas nunca actúan en el vacío,  se apoyan siempre en la oferta de recursos  existentes en el territorio que residen, tales como la dotación de infraestructuras básicas, los recursos humanos, los sistemas de salud  y educativo,  la oferta de servicios a empresas, etc.

 Las posibilidades competitivas de una empresa ubicada en  cualquier lugar    dependen de las ventajas competitivas
  que se pueden generar o aprovechar.  Para ello, cualquier empresa pude realizar  distintos tipos de acciones: las que realiza en el interior de la empresa en la búsqueda de eficiencia organizativa y calidad en la producción (nivel micro); las llevadas a cabo con la red de proveedores y clientes que conforma el agrupamiento de empresas o “cadena productiva” al que pertenece la empresa (nivel micro); y las orientadas a interactuar  con el "entorno"  para el acceso a otras industrias y servicios de apoyo (nivel meso), en  un determinado  contexto social (nivel meta).  Todas estas actividades son llevadas acabo dentro de un contexto global (nivel macro) al cual las empresas pueden  tener o no  alguna posibilidad de afectar. Esto dependerá de  la importancia que el territorio tenga en el contexto nacional.  Este nivel es  un parámetro para las empresas localizadas en la provincia del Chaco, debido al tamaño que representa la actividad económica, representatividad política y población en la Republica Argentina.

El dibujo 1 muestra  un esquema  de los  elementos que influyen en el éxito  de una empresa ubicada en un determinado  territorio.  Las empresas con actividades productivas similares, se  agrupan en  “eslabones”.  Y estos eslabones forman cadenas  por medio de las cuales los bienes se producen y llegan a los consumidores. No sólo importa  la eficiencia (interna) de la empresa sino  también  la del eslabón y cadena  donde pertenece. Por más eficiente que sea cualquier  empresa, si participa en un eslabón o en una cadena  que no lo es, su éxito será limitado. También   los patrones de la organización social, política y económica de la sociedad local  (los valores y la cultura) contribuyen a  definir el éxito competitivo de las empresas en un lugar determinado.

Dibujo 1: Elementos que determinan el éxito competitivo de una empresa
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Para las empresas de una cadena son de importancia fundamental las actividades de  servicios que reciben, porque les  permite  incorporar  conocimientos que son  estratégicos. Así, el éxito también  depende de lo que ocurre en otros sectores (otras cadenas).   El acceso a estos servicios es un factor esencial para la  productividad y diferenciación de los productos territoriales. Estas actividades complementarias pueden ser la causa del éxito (o fracaso)  de las empresas de un  territorio.

Básicamente son  servicios
  asociados a la  información empresarial, capacitación en gestión empresarial y tecnológica, capacitación en consultoría de empresas y en recursos humanos, innovación productiva, comercialización y apoyo a la exportación, cooperación interempresarial, asesoramiento para la creación de nuevas empresas, y asesoramiento financiero para la realización de los proyectos de inversión e innovación.  Pero también hay que tener en cuenta los  servicios brindados por el Estado u otros servicios sociales que terminan repercutiendo en los resultados de las empresas. 
El concepto de "competitividad sistémica" constituye un marco de referencia importante para el  análisis de espacios  subnacionales porque  diferencia  cuatro niveles analíticos  distintos: meta, macro, meso y micro. Se incluyen todos los elementos posibles en el análisis y  además le dá un carácter  sistémico.  

Por ser un enfoque sistémico no  concluye que la competitividad  corresponda a un desafío exclusivamente de  los empresarios, o que la única preocupación   deba ser la estabilidad macroeconómica y/o la eficiencia microeconómica, sino que  tenga en cuenta   los valores y actitudes  en la sociedad local, los cuales  se reflejan en   las empresas y en  el  Estado. Es importante  analizar   las  instituciones y políticas específicas del territorio en cuestión. La realidad siempre es sistémica pero la importancia de cada elemento del todo  depende del lugar en cuestión. 
Los análisis en los  niveles macro y micro  son los que se utilizan con más regularidad para explicar la competitividad de una nación (como un todo), no se le da importancia a los otros niveles. Suele ser útil esta simplificación a nivel nación,  pero para entender la capacidades regionales hay que incluir los  niveles meso y meta  que haces referencia plena a características especificas de cada territorio.

 En el nivel macro, las estabilidades políticas y  macroeconómicas son dimensiones  importantes y necesarias para el desarrollo económico nacional, aunque no son capaces de  generar  condiciones suficientes  para la prosperidad de todas las regiones de una nación.  Además son variables exógenas para regiones  periféricas  debido al poco peso político y económico que tienen.   

 El nivel micro  se refiere a  la eficiencia, calidad, flexibilidad y rapidez de reacción de las empresas. Son todos los factores del ámbito de decisión directa de la empresa: administración, tecnología, producción, capacitación, comercialización, etc.
 Estos elementos  se refieren a actuaciones dentro de las empresas y a la relación  que se dan entre empresas pero solo desde un punto de vista productivo y comercial.  Cuando se analiza el desarrollo regional, el  interés prioritario debe desplazarse  desde la empresa al entramado  de empresas y sus mecanismos de coordinación y transmisión de información y generación de conocimientos, tanto explícitos como tácitos, en sentido vertical como horizontal, favoreciendo así el establecimiento de dinámicas de proximidad  que aumentan la eficiencia colectiva de las empresas.
El nivel meta   se refiere a   la capacidad que tiene  una determinada sociedad para  integrarse y darse una  estrategia  que termine promoviendo el  crecimiento y el desarrollo territorial. La forma que la sociedad local  se estructura puede (o no) ser compatible con el desarrollo y crecimiento económico.  Bajos niveles de  capital social   se oponen  a un desarrollo sostenible.  Por  capital social entendemos a los  “aspectos de la organización social tales como confianza, normas y redes, que pueden mejorar la eficiencia de una sociedad al facilitar la acción coordinada” (Putnam, 1993). 
Un  bajo nivel de confianza  entre los actores sociales de la región, tanto  asociado a las cadenas productivas  como  a las instituciones de apoyo, parece ser una característica común en territorios poco exitosos.
Si  las empresas quieren  ser competitivas requieren que la sociedad, en la que están inmersas, posea  un conjunto de valores, principios y actitudes compatibles con el espíritu emprendedor,  la innovación, la asignación de premios (y castigos) razonables y que exista confianza entre los actores. La confianza mutua es un elemento aglutinador  de la sociedad y  es un insumo que facilita  el desarrollo.  
Los valores, principios y actitudes  deben ser compatibles con la búsqueda de la cohesión social del grupo y así se favorece  la acción conjunta. De esta manera,  la disposición al diálogo y al consenso entre los actores sociales habilita a  conglomerar esfuerzos y a canalizar  el potencial creador de los individuos y la sociedad. 
Sin duda, son los  elementos  del nivel meta los que aseguran la coordinación (o no) entre los cuatro niveles sistémicos. 
  A nivel territorial los diálogos fundamentan la disposición y la aptitud para implementar una estrategia de mediano a largo plazo  que ponen  en marcha procesos sociales de aprendizaje y comunicación  con vista al desarrollo regional.   

 Cuanto mayor es el grado de confianza dentro de una comunidad, mayor es la probabilidad de cooperación. 
En el análisis territorial es importante analizar cómo se genera la articulación empresarial y social.  Existen   dos mecanismos  para lograr   “eficiencia colectiva” 
 en un territorio: las economías externas positivas y la acción conjunta.

Las economías externas positivas  (o eficiencia colectiva pasiva), surgen cuando  se derraman efectos  positivos hacia otras empresas  sin que estas participen activamente, es decir, se produce  un ahorro (o ventaja)   en estas  empresas  debido al accionar de otros actores. 

En cambio, la acción conjunta (o eficiencia colectiva activa), se refiere  a acciones  deliberadas, donde  el nivel  de capital social es  esencial.  Se necesita un cierto grado  de coherencia sociocultural (valores  compartidos, flujos de información y confianza mutua)  que permiten  la cooperación. La acción conjunta puede darse  entre  empresas,  asociaciones gremiales, instituciones de fomento, grupos sociales y el Estado.

El  nivel meso  incluye el análisis  del entorno  productivo que   fomenta y complementa  los esfuerzos de las empresas a  nivel micro. 
 El estado regional (provincia y/o municipio)  y otros  actores locales, deben  fomentar la formación de estructuras de  apoyo específico y que generen  procesos de aprendizaje colectivos. 
Así, el análisis espacial de cluster
 constituye  una  forma útil  para entender las necesidades  meso del territorio.   Es un análisis
 que  puede  incluir  a proveedores de insumos críticos y de infraestructura especializada, extendiéndose hasta canales de distribución  y clientes. También  los fabricantes de productos complementarios y empresas que operan en  industrias relacionadas por sus habilidades, insumos comunes o tecnologías. Puede  incluir a los  organismos gubernamentales y otras instituciones tales como universidades, agencias encargadas de fijar normas técnicas, centros de estudio, proveedores de capacitación y asociaciones de comercio e industria.   Por un lado depende de la articulación concreta que se da  en el territorio. Y por el otro, el concepto  se refiere a  una concentración espacial  que genere alguna  ventaja,  que no lo podría obtener individualmente cada  empresa. Y sin esa ventaja, cualquier concentración no es un cluster en el sentido correcto de la definición. Esta es la  diferencia fundamental  entre un simple agregado de empresas que comparten un mismo espacio y un verdadero sistema de producción local. Esto último exige afianzar diversos tipos de interrelaciones e interdependencias productivas. Además a nivel meso, deben participar en la generación  de las políticas regionales y sectoriales de fomento a la  educación, la formación profesional, el desarrollo de la infraestructura, el cuidado ambiental,  etc. 

Las  regiones    se diferencian en cuanto a la capacidad y calidad que tienen  sobre  estos cuatro niveles y por ende en su competitividad territorial. También  se diferencian por la capacidad de intervención en cada nivel.    

¿Cuáles son los puntos de partida para las regiones  que quieren mejorar su competitividad?  ¿Qué acciones  deberían  tomarse en primer término? 
Una región  no puede incrementar su  competitividad a partir de un nivel solamente. En principio, puede haber al menos uno que “impulse”   la competitividad pero los demás deben ser compatibles  con esto. 
Si las políticas macroeconómicas no tienen un adecuado acompañamiento microeconómico, el éxito   de las empresas   no estará asegurado. Pero  aún si existe compatibilidad de la  macro y micro, no quiere decir que todas las regiones se verán beneficiadas: pueden existir restricciones en los otros niveles que hagan imposible la competitividad  de las empresas de todos los territorios. Sin un entorno atractivo para  concentrar  actividades las empresas eficientes  se desplazarán hacia otros destinos. 

Factores importantes que afectan a la competitividad territorial en la provincia del Chaco.

Del análisis de los sectores
 productivos de la provincia, se obtuvo una visión general de los principales problemas que registran las cadenas productivas en la zona. A partir de allí se separaron los problemas principales  de los  secundarios en función de cuales son restricciones más urgentes u operativas  en cuanto al éxito competitivo. A partir de allí se los clasificó según el nivel, con lo cual se tiene una imagen más clara  de las condiciones competitivas del territorio. Se incluye además la clasificación positiva o negativa   que se le asignó a cada factor. 
Nivel meta

 (-) Bajo nivel de capital  social compatible con el crecimiento económico y el desarrollo: baja confianza mutua  y cooperación. Cuesta  desarrollar  una adecuada articulación entre  los actores  y  así  la formación de estructuras  que promuevan la producción y la cohesión social.  La desintegración social se agudiza todavía más  sin que se logre  revertir el proceso  de forma endógena. 
(-).  Fuerte actitud de espera hacia el rol del Estado: creencia de que él debe ser  el generador de todos los cambios.  
 (-) Debido a quiebres institucionales negativos (políticos /económicos y sociales). Los mismos generaron parámetros de desconfianzas difíciles de cambiar.  Además se toma como normal a los cambios de reglas y normas arbitrarios. El horizonte de planeamiento es muy corto y genera  actitudes de  juegos de “suma cero”.
(-)La población tiene una identidad asociada a la  nación argentina  pero poca identidad local.
(-)La Relación  del Estado con el sector privado  cargada  de preconceptos: actitud paternalista por parte de los funcionarios  públicos.

(+). Actitud social positiva hacia la intervención.  Pero el accionar estatal es paternalista  y los actores privados esperan que así sea.  Aun así es correcto que se vea bien que el estado intervenga.

 (-) Una actitud de espera de soluciones que vengan desde afuera de la región por parte de  actores externos.

Nivel meso

 (-) Infraestructura  básica.

 déficit  en energía, infraestructura  agroclimática y transporte (vial, ferroviario, fluvial). El acceso y disponibilidad a buena infraestructura  es un factor competitivo clave, entre otros motivos, por el bajo ingreso per cápita y poca población de la zona. Para sostener altas tasas de crecimiento   es necesario colocar las producciones en mercados fuera de la zona.

La  región   posee  suelo potencialmente fértil pero la alta vulnerabilidad a inundaciones (falta de canales) y sequías (falta de reservorio) genera  altos riesgos que  disminuyen la posibilidad de crecimiento del sector agrario. El manejo del agua es, por tanto, deficitario.
(-)  Educación, en general, en iguales  o peores condiciones que la nación. 
No está en condiciones de diferenciarse de otras regiones del país.
(-)   Mano de Obra calificada: baja retención regional. Traslación sectorial 

El problema de capacitación.  Los recursos altamente capacitados terminan emigrando a zonas de ingresos medios mayores.  Adicionalmente existe  traslación de recursos humanos  hacia la órbita estatal ante estabilidad de ingresos, pero su accionar es de menor eficiencia incluso a veces poco eficaz. Pese a esto, el Estado no posee equipos formados de trabajo.

  ( -) Universidades   poco integradas al sector privado y público  

La investigación y transferencia de tecnología es otro de los problemas observados en esta investigación.  Para mejorar la productividad/diferenciación  se requiere que  la investigación y desarrollo   terminen en mayor medida en innovaciones. La relación  I+D con i  (innovación) es baja.  Tienden a copiar formas de proceder de universidades de otras regiones con otras características sin analizar si son compatibles con el territorio.
 (-)Baja retención de  empresas. 
Las empresas tienden a emigrar hacia  zonas con ambientes de negocios más favorables.

(-)Baja articulación de las instituciones existentes.    
Las  empresas del sector primario, secundario, proveedores  privados de servicios  e instituciones  (cámaras y asociaciones, instituciones de investigación y exportación) tienen una baja articulación efectiva. 

(-)  Demanda cercana  insuficiente   en términos de habitante e  ingresos.

La diferencia de ingresos per cápita  con las regiones mas avanzadas del país hace que la región deba tener  por un periodo largo  tasas crecientes por encima  de la media nacional  y esto implica que las empresas para crecer  deben  llegar a otros mercados  indefectiblemente.
(-)Falta de visión sistémica. 

En  la búsqueda  de diversificación del tejido productivo, ya sea de base agraria, agroindustrial o de servicios, el Estado  puede  ayudar a sentar bases más sólidas de difusión de los efectos positivos del crecimiento económico pero  faltan  estrategias que estén dirigidas a lograr la mayor articulación productiva interna . 

 (-)Problemas de generación de articulaciones entre los sectores.  El problema  es tanto del gobierno como de  los privados

 (-)Problemas de  información. No se consigue la información adecuada que permita plantear verdaderas soluciones. No solo no se le da valor, sino que no se piensa en forma sistémica a la información.
(-) Como se diseñan y gestionan las políticas publicas.  El diseño y dinero esta a nivel nacional y con lógicas nacionales de comportamientos. La gestión es local pero condicionada a falta de equipos y al control de funcionarios nacionales de acuerdo al ministerio al que pertenecen.
Nivel macro

(+)Contexto positivo internacional actual  (China, India,  petróleo caro, adelantos biotecnológico, etc.). Después de mucho tiempo existen ventajas comparativas  en la producción agroganadera en la zona pero con peligros ambientales.

 (-) Poca capacidad de influencia en decisiones en este nivel, debido al  insignificante peso  en cuanto PBG, población, representación política que tiene la región.

(-) Marcada inestabilidad histórica en las políticas de corto, mediano y largo plazo caracterizan a la Republica Argentina. Se refiere a las  Políticas presupuestaria, monetaria,  fiscal, de competencia,  cambiaria y comercial. Esto afecta negativamente en las posibilidades de inversión, etc. La región se hace aun menos atractiva como territorio posible de éxito. 
Nivel micro

 (-) Baja cantidad de empresas y  tamaño. Al existir  poca  diversificación productiva y bajos ingresos per cápita no existen  incentivos para que las empresas se instalen. En este contexto las pequeñas empresas pueden  avanzar en su especialización, logrando  ventajas de costes y liderazgo innovador; o tratar de  operar al mismo tiempo en un contexto de cooperación, o tratar  de aprovechar  las externalidades positivas para favorecer  la cohesión de  las empresas.
(-) Existe una visión sectorial  e individual de la realidad empresarial.  Baja intención de integrar redes de cooperación tanto las empresas individuales como los gremios empresariales
(-) baja integración  en cadenas extraregión. Las empresas  tienen poco integración a  cadenas nacionales. 
(-)Baja   coordinación y articulación entre empresas existentes en la zona.  Las empresas  tienen una  baja articulación con los proveedores y el entorno institucional. Las empresas operan en forma aislada  sin  plantear participar en  redes empresariales y así permitir  que” la competitividad” se base  en el rendimiento  de la cadena.
CONCLUSIONES:

Tiende a no tenerse en cuenta  todos los niveles (macro, meta, meso y micro) en el análisis competitivo  de  economías periféricas, como la del  Chaco y la del  NEA. Con un enfoque sistémico como  metodología, se puede entender y fundamentar  la asignación de recursos escasos en las alternativas mas adecuadas referidas al desarrollo regional, con mayor posibilidad de éxito.  Además, permite distinguir mejor  los problemas centrales, económicos y sociales, que los actores locales deben encarar.  Si bien la capacidad de competir se ve  en última instancia en la empresa (micronivel), los demás niveles ejercen una gran influencia.  La capacidad de las empresas de la provincia  para  “encontrar”  clientes fuera de la zona  encuentra  una serie de limitantes que parten   desde la infraestructura local. Quizás la principal restricción debido a la necesidad de acceder a mercados fuera de la zona.
Probablemente una  condición  básica para lograr el  éxito regional   sea  el logro   de un consenso mínimo entre los actores sobre el rumbo a tomar y  esto  es difícil de lograr.  Pero los principios y valores que posee la sociedad tienden a ser más compatible con formas de  conflictos  tanto en la empresa,  en el Estado y en   el comportamiento social organizado.   Esto es una barrera en cuanto a la capacidad que tienen los actores en  encontrar consensos y trabajar sobre esos consensos. 
No es cuestión de reunirse para desarrollar juegos cooperativos, sino determinar cuál es la confianza  previa que existe para reunir a los actores. Las reuniones de actores   no son los puntos de partida de la cooperación sino que debería ser el punto de llegada de acciones previas de construcción de capital social. El  bajo nivel de confianza mutua es considerable  y  entorpece potenciales   acciones conjuntas.  
El  entorno de inestabilidad económica y social, y con un marco jurídico poco efectivo (por su bajo cumplimento), no es propicio para  que se desarrollen relaciones de confianza (capital social).
La educación y capacitación de los individuos es importante para el crecimiento y desarrollo regional, pero  en esos temas la región  no  genera  resultados diferenciales. Y cuando  se produce, la diferencia de capacitación tiende a no ser pagada  o los expulsa hacia regiones de mayores ingresos.
 En cuanto a cómo generar competitividad
 y  crecimiento  de las empresas,  en los actores zonales  predomina una visión   macro de las causalidades, haciéndolo depender únicamente de variables externas a la región. Las  universidades y centros capacitados no cumplen adecuadamente el rol de “bajar“ una visión  sistémica del territorio.  

La sociedad local  posee una visión paternalista del Estado  y  los temas asociados al nivel  meta no son reconocidos como importantes en  el crecimiento económico   y desarrollo regional. 
Debe analizarse y elaborarse información  sobre  las empresas, instituciones, etc.  con un criterio  de territorialidad que permita describir la relación  de  las actividades  productivas entre lo rural y lo urbano porque  forman parte   del mismo sistema productivo. No hay posibilidades de mejoras sostenidas si no se lo analiza  como un sistema.
   En el nivel micro se habla de ausencia de capacidad empresarial, aunque no está claro si es  así. Dado un contexto territorial, donde el nivel macro es imposible de influenciar  y es  desfavorable en los niveles meso y meta, es probable que los emprendedores locales tiendan a irse de la zona quedando los menos hábiles. También es poco atractivo para que lleguen empresas nuevas.

La  mayoría de las micro y pequeñas empresas se  caracterizan por ser   informales o semiformales que carecen de visión estratégica, acceso a tecnología, mercados y capital, y por lo tanto están  desacopladas con los patrones más importantes del crecimiento  y el desarrollo. 

Varias ciudades del Chaco tienen   aglomeraciones espaciales  de empresas (algodón, madera, servicios).  Se trata de localidades con una historia productiva  pero  ninguna  de estas aglomeraciones   exhibe las características dinámicas  que se atribuyen a  los clusters. Que  estos territorios sean pequeños (con respecto a país) no significa que no pueden ser competitivos. El pueblo de Biella, Italia (población 48.000) es líder mundial en centro textil de lujo. La mitad de todas las empresas en esta ciudad, realizan  actividades que se relacionan con el procesamiento de la lana. Existen unos 1300 fabricantes  de textiles y 200 de maquinarias.  Castel Goffredo, Italia (población 7.000),  alberga a 200 empresas relacionadas con las medias, que en conjunto producen más de la mitad de los calcetines de Europa. En Dalton, USA (pobl. 25000), existe 174 fábricas de alfombras  que producen el 85% de la producción de alfombras del país. Montebelluna, Italia (población 25.000) produce el 75% de las botas de esquí del mundo.

  En el nivel meso los actores no se asumen como tales esperando que solamente  el Estado nacional genere las políticas. Pero el diseño y gestión de las políticas debería estar a un estrato  más bajo (provincia y/o municipio). El contexto actual es  ineficiente, donde el diseño de las políticas baja de la nación y “supuestamente” la gestión queda a nivel local. La realidad muestra que las provincias y municipios no tienen equipos estables y se adaptan a las necesidades de los distintos ministerios nacionales quienes no articulan entre sí a nivel local. Esto último hace perder sinergias  en el territorio. Así  en  una región marginal, en lo económico y  en el peso  político, las políticas nacionales no tienden a responder a  los problemas  que necesita la zona.    Los actores (privados y públicos) regionales  deberían jugar un papel determinante en la competitividad regional  a nivel  meso.    

La única discusión  que existe entre la relación nación/provincia/municipio se refiera a la  redistribución de los recursos entre nación y provincias, pero no se habla de las estructuras que deberían tener  las provincias (y municipios) para llevar adelante políticas. Sí cambiara la distribución del dinero, probablemente se desperdiciaría el mismo. 
Tanto el Estado como el sector privado deberían desarrollar   un enfoque sistémico    en su  visión de la actividad productiva sin olvidar la necesidad de cohesión social. 
Una cadena productiva se refiere al conjunto de agentes económicos y sociales  que participan directamente en la producción, transformación y en el traslado hasta el mercado de uno o varios  productos. Para  entender  un Sistema Local de Producción (SLP) se debe saber    dónde están localizadas las empresas  de una cadena productiva y que articulación hay con el espacio donde se encuentran.

La actividad productiva debería ser pensada  como   sectores  amplios donde se incluyen  la generación de la materia prima, la industria transformadora  y las empresas (relacionadas) proveedoras de servicios e insumos, la red de distribución y el consumidor final,  donde el Estado es un actor más.
Deben necesariamente  incrementar , mediante articulaciones inducidas,  los niveles  de cooperación e información de los potenciales  participantes de los sectores  analizados (empresas, instituciones públicas, empresas de servicios, universidades) con el fin  de competir con éxito  en los mercados,  logrando  que  se genere mayor riqueza( y distribución) en la región. 
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� El concepto de competitividad sistémica  converge de  diferentes líneas  de las  Ciencias Económicas y Sociales. En el área de economía esencialmente  las aportaciones vienen de  cuatro escuelas: economía de innovación y economía evolutiva, la escuela post-estructural, economía institucional, y la administración. En el área  social,  se relaciona  con la Sociología Económica, Sociología Industrial, Geografía Económica y  Ciencias Políticas.  


� Hay una  distinción entre niveles y fuentes de competitividad. El  primer concepto  se refiere a cómo se puede “separar”  el término a sus dimensiones. El segundo se refiere a las causas  (de la competitividad) dentro de esos niveles.





�El espacio  es  una de las formas de aproximación que definen el territorio. La cercanía social, laboral, etc. son  formas de proximidad. La acción entre  actores define su proximidad.


� Ventaja Competitiva son  ventajas que obtiene una empresa o grupo de empresas, “en un lugar determinado”,  debido a los incrementos de  productividad y/o diferenciación. 


�Alburquerque hace una completa  clasificación de los servicios a empresas. 


a) Información empresarial: Se refiere   al acceso a información relevante para el desarrollo de actividades. Bases de Datos de interés empresarial. Servicios de Atención Personalizada para microempresas y PYMES o "ventanillas" de información empresarial. 


b)Capacitación en gestión empresarial: Para  mejorar la cualificación en gestión, administración y dirección de empresas. 


c) capacitación en gestión tecnológica: Para mejorar la cualificación de la empresa en la gestión de los procesos tecnológicos. 


d) Capacitación en consultoría de empresas:    Para fortalecer la capacidad territorial en servicios de consultoría. 


e) Apoyo a la innovación:   Asesoría y realización de diagnósticos especializados sobre innovaciones de producto y proceso; Conocimiento de materiales, semillas, insumos, y otros.; Diseño de producto; Imagen de marca; Certificación, normalización y control de calidad; Análisis de impactos ambientales, Envase y embalaje; Seguridad industrial, etc.. 


f)Comercialización y apoyo a la exportación: Facilitar la información de mercados de insumos y destino; Acceso a canales de comercialización y mercados externos a la región; Capacitación en Comercio exterior; Organización de Ferias, etc.. 


g)Cooperación empresarial y creación de empresas: Fomentar la cooperación entre microempresas y PYMES, alentar alianzas estratégicas empresariales y promover la creación de nuevas empresas; Bolsas de subcontratación de empresas; Promoción de redes de empresas; Creación de "viveros" de empresas; etc.. 


h)asesoramiento financiero: Asesorar a las microempresas y PYMES en el acceso al crédito, diferentes productos financieros y realización de los proyectos de inversión.





�Concepto desarrollado por  Schmitz, H. (1999). 


� Se usa acá el concepto en forma genérica.


� Cada caso de análisis espacial puede incluir distintos actores y elementos. Justamente eso muestra la particularidad e importancia del análisis territorial.





� Se uso la metodología de M.Porter (diamante) y los conceptos meta , meso, micro y macro. Por medio de entrevistas y análisis de información se determinaron  las restricciones operativas para la provincia para cada nivel.


� Cuando hablamos de competitividad nos referimos  a la genuina. No aquella que se logra manteniendo o bajando el nivel de vida de la zona.
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